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por y para la Geografía, disponemos de una
gran capacidad para aprender nuevas técni-
cas y conocimientos, pues así nos «obliga»
la ciencia a la que nos dedicamos dadas sus
particularidades.
Por esta razón, los geógrafos que aún
no lo han hecho, deben iniciarse en el ma-
nejo del paquete estadístico SPSS para Win-
dows, pues permitirá sistematizar y presen-
tar convenientemente un gran volumen de
variables inherente a la realidad que desea-
mos describir e interpretar. Así, obras como
la abordada presentan pautas sólidas para
aprehender los fundamentos y «secretos»
de la aplicación.
José Iván Bolaños González
Juan Bautista VILAR RAMÍREZ. Murcia: de la emigración a la inmigra-
ción. Fundación Centro de estudios Históricos e Investigaciones Lo-
cales. Región de Murcia. Col. Realidades, nº 3, Murcia 2002, 221 pp.
24 tablas y 12 gráficos.
entre la población. Por eso, un trabajo como
el aquí reseñado, puede servir a todos aque-
llos interesados en conocer mejor este asun-
to complejo y plural. El prof. Vilar es un
especialista de probada calidad, con un
abundante número de trabajos de investiga-
ción realizados sobre movimientos migra-
torios. Eso, de partida, es una garantía para
acercarnos a la lectura del libro.
Los movimientos migratorios, en su sen-
tido básico, desplazamientos de personas
desde unos territorios a otros, es algo tan
antiguo como el propio desarrollo de las
civilizaciones humanas. Constantemente, las
personas, tras la búsqueda de mejores con-
diciones de vida, o en pos de una libertad
mayor, dejan sus lugares de residencia y se
desplazan hacia otros que consideran más
propicios. Lo hacen con carácter definitivo
o temporal. En algunos casos, como el que
aquí nos ocupa, se trata de corrientes conti-
nuadas, que al paso de los años, parecen
confirmar su permanencia, constancia e in-
cremento.
Ahora bien, sucede que, en las socieda-
des actuales, cada vez, las personas e insti-
La presencia de inmigrantes extranjeros
en España constituye un tema de gran ac-
tualidad mediática. Por unas u otras cues-
tiones concretas las noticias acerca de ello
ocupan numerosas páginas en los periódi-
cos todos los días. Incluso son frecuentes
las primeras portadas de la prensa. Igual-
mente, en otros medios de comunicación,
también alcanzan un fuerte protagonismo.
Ello es así, tanto por su número elevado
(¿cerca de 1,5 millones de personas en to-
tal?), como la novedad que implica este
hecho.
Durante los últimos tiempos, incluso
más de un siglo, los movimientos migrato-
rios que han afectado a España han sido
preferentemente de otro signo: Los españo-
les dirigiéndose hacia diferentes destinos.
Pero nunca en tiempos contemporáneos se
han registrado balances inmigratorios favo-
rables de semejante índole. Al mismo tiem-
po, la rapidez con que se ha producido ese
cambio de orientación, unido a lo copioso
de los flujos de llegada, pueden ayudar a
comprender la perplejidad social que moti-
van, e incluso la inquietud que despiertanRESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 269
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tuciones procuran organizar el conjunto de
las facetas de la vida diaria, con el fin de
intentar que los numerosos aspectos que
afectan al vivir cotidiano, se desarrollen
siempre dentro de unos cauces reglados.
En ese sentido, los desplazamientos huma-
nos no pueden ni deben quedar al margen.
Decir o postular lo contrario no es más que
mero voluntarismo, ajeno a la realidad mun-
dial que vivimos, o ignorancia de ella.
En todos los movimientos migratorios,
sus sujetos son personas, de ahí la trascen-
dencia que alcanzan y el cuidado y mesura
con que deben hacerse los análisis que abor-
den su estudio.
Un primer aspecto a tener en cuenta es
la complejidad de elementos que se entre-
cruzan y acompañan a aquellos que em-
prenden el cambio de domicilio, para un
tiempo más o menos duradero, o perma-
nente. Afecta en gran medida a las áreas de
salida, ya que producen efectos múltiples,
humanos y sociales. También lo hacen en
aquellos lugares de destino, donde con su
llegada se precisan y plantean numerosas
cuestiones relacionadas con ellos, para ini-
ciar y emprender su nueva vida. Con fre-
cuencia, tanto para las áreas de partida como
las de acogida se inician, desarrollan y des-
encadenan consecuencias positivas y nega-
tivas, a corto plazo; que, a medio o largo,
pueden tornar de signo. De ahí la compleji-
dad que acompaña a cualquier flujo y reali-
dad migratoria.
Junto a todas aquellas cuestiones de ín-
dole personal y humana, cuando los des-
plazamientos traspasan los límites político-
administrativos de los Estados, se añaden
otras consideraciones de tipo administrati-
vo-político, que sobrepasan el ámbito indi-
vidual. Estas, aunque tengan como finali-
dad la protección de los derechos humanos,
a menudo pueden entrar en conflicto co-
yuntural o prolongado con los intereses par-
ticulares de unos y otros. Tales conflictos
no siempre son fáciles de resolver. Al con-
trario, suelen presentarse acompañados de
cuestiones colaterales complejas y difíci-
les. Abordarlas todas exige un estudio plu-
ridisciplinar. Eso no impide que, desde las
diferentes ciencias puedan hacerse estudios
concretos, de tipo histórico, geográfico, etc.
Pero, debemos ser conscientes que, en tales
casos, por ejemplo, según demos mayor sig-
nificación a su desarrollo temporal o espa-
cial (sesgo histórico o geográfico), deja-
mos de lado otros aspectos, no menos im-
portantes que también inciden con fuerza
en el hecho migratorio.
Hay dos aspectos centrales que deseo
resaltar de la obra reseñada:
a) De un lado su análisis histórico per-
mite al lector ir siguiendo y, comprendien-
do, lo que ha significado la movilidad terri-
torial de personas desde el ámbito murcia-
no; casi siempre con la salida de población
emigrante. El análisis de sus causas, próxi-
mas y remotas, constituye un estudio pro-
fundo y claro que permite aproximarse a la
Historia de Murcia de los siglos XIX y XX,
a través de la realidad migratoria.
b) Aunque el estudio se centra en aque-
llos aspectos referentes a la Región de Mur-
cia, constantemente el autor tiene la habili-
dad y la capacidad de encuadrar todo ello
dentro de lo que tal representa en el con-
junto español. De esa forma el conocimien-
to, el balance y la visión que se consigue es
mayor. Así se comprende mejor cuanto su-
cede. Es lo opuesto de lo realizado en otros
numerosos trabajos sobre cuestiones migra-
torias, donde a fuerza de acumular y pre-
sentar datos, opiniones personales y consi-
deraciones morales, al final ni se sabe lo
que sucede, ni si eso es algo aislado o ca-
sual; a modo de suceso espontáneo.
El primer capítulo, en tanto que análisis
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cos que caracterizan el marco regional, don-
de su singular ubicación motivó que fuese
durante mucho tiempo un espacio de fron-
tera, limítrofe entre las tierras de la Corona
de Castilla y la de Aragón. Su extensión
actual, con muy ligeras variaciones, coinci-
de con la resultante de la división provin-
cial de 1833. Sin embargo considero que a
medida que la nueva organización autonó-
mica ha ido consolidándose, ya en tiempos
muy recientes, las áreas de influencia mur-
cianas, que se prolongaban por espacios
próximos, se van diluyendo y limitando;
eso contradice lo afirmado por el prof. Vi-
lar cuando escribe: «una realidad adminis-
trativa, por consolidada que esté, dificil-
mente puede sobreponerse a una realidad
natural», (p. 25). Las arriba citadas, son
mis conclusiones de trabajos realizados en-
tre 1977 y 2002. El territorio de Murcia.
Resulta interesante tener como referen-
cia que hasta el siglo XVIII constituía un
gran vacío humano (146.434 habitantes en
el censo de Campoflorido, 1713), como
consecuencia de los complejos avatares su-
fridos en ese siglo y en los precedentes. A
partir de entonces se produce el cambio de
su demografía. A continuación, durante el
XIX, prosigue su incremento poblacional,
superando ampliamente el medio millón de
personas en 1900.
Desde los inicios del siglo XIX, y a lo
largo de todo él y primeras décadas del
XX el esquema básico que predomina en
Murcia determina que los recursos huma-
nos son más numerosos que las posibili-
dades laborales para acoger a esa pobla-
ción. La carencia de una actividad agrope-
cuaria suficiente, con unas estructuras pro-
ductivas débiles, junto a una minería que
tampoco permite el empleo de las deman-
das laborales de la población y, en espe-
cial, la vigencia de unos sectores secunda-
rio y terciario endebles, propician la exis-
tencia de copiosos volúmenes de pobla-
ción que si desean subsistir, deben despla-
zarse hacia otras áreas geográficas para
encontrar allí el sustento adecuado y las
mejoras de vida deseadas.
Durante mucho tiempo fueron las tie-
rras argelinas el destino fundamental de la
emigración murciana. El prof. Vilar lo si-
túa entre 1830 y 1962. Él es sin duda la
persona que más ha estudiado ese aspecto;
lo viene haciendo desde varias décadas,
sobre el cual ha escrito numerosos estu-
dios. Aquí ofrece una breve y atractiva sín-
tesis de todo ello, en la que no faltan algu-
nas láminas, abundantes datos así como un
apreciable soporte documental. Se añaden
incluso ciertas aportaciones de hondo cala-
do humano. Desde la página 33 a la 50
encontramos una excelente exposición de
todo ello.
Por el contrario la emigración murcia-
na fue débil en sus destinos, dentro del
cómputo global español hacia Iberoaméri-
ca y Filipinas. Se trató de una emigración
tardía, que no acabó por consolidarse. El
autor explica satisfactoriamente sus cau-
sas. Tales aspectos abarcan el capítulo III,
(pp. 51-77).
Por el contrario, y casi finalizando con
el ciclo emigratorio argelino los emigrantes
murcianos participan con fuerza en el ciclo
emigratorio español a Europa (1958-75),
en desplazamientos abundantes, pero la
mayoría de las veces de naturaleza tempo-
ral y estacional. Se desmenuzan las circuns-
tancias, causas, rasgos y consecuencias que
rodean estos desplazamientos. En cerca de
40 pp. (77-112, capítulo IV) realiza una
clara síntesis de ello. Creo debe destacarse
la perfecta incardinación que logra de estos
hechos, dentro de lo sucedido en el conjun-
to español. Sólo desde un conocimiento de
la realidad global, como la suya, es posible
alcanzar tal perspectiva.RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 271
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Novedoso y sugestivo es el estudio de
los retornos de emigrantes, que se conta-
bilizan durante los últimos lustros. El au-
tor precisa que es un tema aún por investi-
gar. Su aportación la valora él como un
intento de cuantificarla, al tiempo que
emprende un análisis tipológico de la mis-
ma. Junto a las fuentes estadísticas que
utiliza, acompaña el texto de varios docu-
mentos periodísticos de la época, que ayu-
dan a comprender la dimensión de lo su-
cedido; a la vez que, a pesar de lo cercano
en el tiempo, son noticias que parecen muy
alejadas de la realidad actual. Algunas de
las afirmaciones que realiza me parecen
de especial interés. Así escribe: «es un
tópico no demostrado, que las entidades
financieras captaron el ahorro del emigran-
te para invertirlo sistemáticamente en re-
giones diferentes a aquellas que indirecta-
mente los había generado, es decir, las más
desarrolladas, ahondando así las diferen-
cias interregionales» (p. 135). No tengo
criterio suficiente para corroborar o negar
tal afirmación. Pero, de ser cierta, creo
que es interesante porque contradice las
tópicas y burdas explicaciones que, con
frecuencia, se han venido utilizando, en
una modelización esquemática y simplista
de la realidad espacial.
También considero reflexiones de gran
interés las que aporta (pp. 137-39) en refe-
rencia al destino que los emigrantes dan a
su dinero, una vez retornados. Todo ello, le
lleva a cuestionar «el balance rotundamen-
te positivo que en un principio, y con pocas
excepciones, fue presentado de la emigra-
ción a Europa» (p. 140). Continúa, en esa
línea, señalando: «la falacia de considerar
el retorno como uno de los motores de la
modernización regional, al suponerse erró-
neamente que el retornado se situaba auto-
máticamente en vanguardia de la misma en
cuanto a cualificación profesional» (p. 141).
En el epílogo del libro, (pp. 153-67), se
ocupa el autor del cambio neto registrado
en la Región de Murcia desde la emigra-
ción a la inmigración. En esas breves pági-
nas intenta desarrollar numerosas cuestio-
nes, tanto generales, de toda España, como
singulares, específicas de la Región de
Murcia. Todas las cuales motivan y propi-
cian el inicio y desarrollo de la inmigración
de extranjeros en España. Utiliza datos re-
feridos en última instancia a 1999, compro-
bando de esa forma, el cambio notable re-
gistrado con la llegada creciente de inmi-
grantes a la Región al paso de los años más
próximos. Son ajustadas sus apreciaciones
sobre las causas que motivan su rápido as-
censo; también lo es la explicación que da
de la presencia de los principales colecti-
vos: marroquíes y ecuatorianos. Resulta más
novedosa la causa que aduce del origen
copioso de ecuatorianos en Murcia: «la pre-
sencia en ese país andino de sacerdotes dio-
cesanos procedentes del obispado de Carta-
gena» (p. 160), ejerciendo allí sus funcio-
nes pastorales.
Defiende la idea de que este tipo de
inmigración representa un doble beneficio,
para las empresas murcianas que los em-
plean, dadas las características de estos ope-
rarios y el trabajo que realizan, así como
para los desplazados. De ahí, señala «lo
infundado de ver en la inmigración una
amenaza, algo así como una invasión de
pobres que quitan el trabajo a los del país»
(p. 162).
Pero, con independencia de tales cir-
cunstancias, considero que son numerosos
los aspectos que quedan abiertos con estos
flujos inmigratorios. Tengo la impresión que
no se trata de algo coyuntural, sino que
presenta numerosos rasgos que permiten
pensar que va a seguir creciendo en núme-
ro y, acaso también, a ganar en estabilidad
y permanencia. Si eso fuese así, creo que272 RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS
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debería tratarse, desde la óptica española,
con toda la atención que merece.
De una parte, cada sociedad debe ser
consciente del grado de heterogeneidad y
pluralidad que es capaz acoger, aceptar y
atender de manera debida. Todo eso aparte
de las afirmaciones hueras y tópicas del
enriquecimiento mutuo, de los cantos a la
diversidad etc. que quedan muy bien para
los que las vocean, los que les gusta escu-
charlas, los que se las creen, o los que pien-
san que con decirlas ya están solucionadas
las numerosas cuestiones que acompañan
los desplazamientos migratorios copiosos,
que ponen en contacto a gentes de culturas
diferentes y formas de vida distintas; pero,
por sí solas, no valen gran cosa. Nunca se
debe olvidar que los inmigrantes son perso-
nas, sujetos de derechos; como tales, es pre-
ciso atender y cuidar. Sólo cuando esos de-
rechos se pueden garantizar de forma efec-
tiva y plena es posible seguir auspiciando
la llegada de nuevas personas.
De otra, si a España y a los inmigran-
tes les interesa que su permanencia sea
definitiva aquí, debe irse buscando una
adecuada tarea de integración que propi-
cie la convivencia y la armonía de todos.
Pero ello siempre desde el realismo de
nuestras posibilidades como país y como
sociedad de acogida. Lo demás puede ser
mera demagogia y falso populismo. Ya
señalé antes que, la libertad (¿de despla-
zarse?) es un derecho inherente de la per-
sona. Pero, ¿cuántos millones de deshere-
dados viven ahora mismo a pocos kilóme-
tros del Estrecho de Gibraltar, hacia el Sur,
que potencial o realmente, desearían ve-
nir?, aparte de los residentes en otras re-
giones del mundo de fácil accesibilidad
hacia España. De todos ellos ¿cuántos mi-
llones de personas se pueden acoger aquí
dignamente, encontrar un trabajo regular
que les permita vivir con acomodo? ¿Hay
un límite, o no? En tal caso, ¿cuál es?
Conviene pensar en ello.
Según las últimas informaciones de que
dispongo, referidas a Junio de 2002, el total
de extranjeros residentes en España, siguien-
do los datos conocidos por las autoridades,
de manera reglada, superaba la cifra de 1,3
millones. En la Región de Murcia, al finali-
zar 2002 había registrados unos 50.000 ac-
tivos laborales inmigrantes, es decir el diez
por ciento del total regional. Estos últimos
constituyen una prueba de que el modelo
de actividad económica predominante en
Murcia, donde la agricultura intensiva ma-
nipulada de regadío, en especial, genera ele-
vadas demandas de mano de obra; junto a
la construcción y otros servicios de escasa
cualificación, se acopla perfectamente al
perfil mayoritario de los inmigrantes. Pero,
añadiría una reflexión más: ¿Qué propor-
ción de todos esos inmigrantes viven de
manera adecuada, similar al de la media
regional, dado el modelo laboral en que se
mueven? Si se mejorase su condición labo-
ral y económica, como es deseable, ¿sería
tan rentable económicamente su presencia?
O es que ¿sólo interesa y se es capaz de
mantener una inmigración bordeando la
marginación?
Creo que la inmigración reciente que se
vive en casi toda España, y de forma nume-
rosa en nuestra Región, abre muchos inte-
rrogantes cara al futuro. Por eso, conviene
permanecer atentos a su importancia y sig-
nificación. La obra del Prof. Vilar, bien
escrita, amena, fácil de leer, ampliamente
documentada, con un copioso complemen-
to estadístico, cumple bien sus objetivos
para entender cuanto ha sucedido y ocurre
a nuestro alrededor.
José María Serrano Martínez